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Canto de bendición 
Quedaos aquí y velad conmigo, velad y 
orad, velad y orad.  
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Oh Jesús, pastor bueno, que acompañante a tu Iglesia 
desde el principio para que no cayera en desesperanza, y 
en la Palabra y Eucaristía les das la fuerza para anunciarte 
resucitado al mundo, continua llamando hoy a muchos pa-
ra que tu nombre siga siendo anunciado como medio de 
salvación. 

Acompaña hoy a los llamados en su camino, para que 
en tu nombre sigan alimentando a tu Iglesia, sostenlos en 
la fidelidad, hazlos dispuestos a ofrecer su vida, según tu 
ejemplo, para que otros tengan vida.  

Madre, vengo ante ti, 
mis hermanos están sufriendo hoy. 
Te presento al que nunca rezó 
porque nadie le he hablado de ti. 
Madre, vengo ante ti, 
y te ofrezco sus penas y el dolor, 
el llanto de aquel niño sin hogar 
y el viejo que hoy vive en soledad. 
 
MARÍA, MADRE DEL AMOR 
DAS TU CORAZÓN AL PIE DE LA CRUZ. 
MARÍA, MADRE DEL DOLOR, 
LLÉVANOS SIEMPRE JUNTO A TI.  

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda 
 y habitar en tu monte santo? 
 
El que procede honradamente 
 y practica la justicia, 
 el que tiene intenciones leales 
 y no calumnia con su lengua, 
 
el que no hace mal a su prójimo 
 ni difama al vecino, 
 el que considera despreciable al impío 
 y honra a los que temen al Señor, 
 
el que no retracta lo que juró 
 aun en daño propio, 
 el que no presta dinero a usura 
 ni acepta soborno contra el inocente. 
 
El que así obra nunca fallará.  

Ecos del salmo 

Salmo 14 

Canto de exposición 
 
Vengo aquí, mi Señor, 
A olvidar las prisas de mi vida. (1) 
A que en mí lo transformes todo en nuevo. (2) 
A llenarme de tu paz, que me serena. (3) 
Ahora sólo importas Tú, 
Dale tu paz a mi alma. 

Recíbeme con todo lo que Tú pusiste en mí, 
Con todas esas ganas de vivir, 
Con toda mi miseria.   



Escucha la Palabra 
Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando a una aldea lla-

mada Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta estadios; iban con-
versando entre ellos de todo lo que había sucedido. Mientras conver-
saban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar 
con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. El les dijo: 
«¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?». 
Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llama-
ba Cleofás, le respondió: «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén 
que no sabes lo que ha pasado allí estos días?». Él les dijo: «¿Qué?». 
Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta 
poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo 
lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo con-
denaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba 
a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en el tercer día des-
de que esto sucedió.  

Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobre-
saltado, pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no habien-
do encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto 
una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los 
nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían 
dicho las mujeres; pero a él no lo vieron». Entonces él les dijo: «¡Qué 
necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era 
necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?». 
Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les ex-
plicó lo que se refería a él en todas las Escrituras.  

(Lc 24, 13-27) 

 Jesús ha despertado en el corazón tantas es-
peranzas, sobre todo entre la gente humilde, 

simple, pobre, olvidada, esa que no cuenta a los ojos del mundo. Él 
ha sabido comprender las miserias humanas, ha mostrado el rostro de 
misericordia de Dios y se ha inclinado para curar el cuerpo y el alma. 
Este es Jesús. Este es su corazón atento a todos nosotros, que ve 
nuestras debilidades, nuestros pecados. El amor de Jesús es grande.  

Meditación 

 
 Jesús es Dios, pero se ha abajado a caminar con nosotros. Es nuestro 
amigo, nuestro hermano. El que nos ilumina en nuestro camino. Y así lo 
hemos acogido hoy. Y esta es la primera palabra que quisiera deciros: alegr-
ía. No seáis nunca hombres y mujeres tristes: un cristiano jamás puede serlo. 
Nunca os dejéis vencer por el desánimo. Nuestra alegría no es algo que nace 
de tener tantas cosas, sino de haber encontrado a una persona, Jesús; que 
está entre nosotros; nace del saber que, con él, nunca estamos solos, incluso 
en los momentos difíciles, aun cuando el camino de la vida tropieza con pro-
blemas y obstáculos que parecen insuperables, y ¡hay tantos! Y en este mo-
mento viene el enemigo, viene el diablo, tantas veces disfrazado de ángel, e 
insidiosamente nos dice su palabra. No le escuchéis. Sigamos a Jesús. No-
sotros acompañamos, seguimos a Jesús, pero sobre todo sabemos que él 
nos acompaña y nos carga sobre sus hombros: en esto reside nuestra alegr-
ía, la esperanza que hemos de llevar en este mundo nuestro. Y, por favor, no 
os dejéis robar la esperanza, no dejéis robar la esperanza. Esa que nos da 
Jesús.  
 

 ¿Siento el corazón atento y misericordioso de Jesús en mí? 

 ¿Nace mi alegría de haber encontrado a Jesús?  

 ¿Tengo puesta la esperanza en Jesús? 

Testimonio vocacional 

Felices somos en la pobreza,  
si en nuestras manos hay amor de 
Dios, 
si nos abrimos a la esperanza, 
si trabajamos en hacer el bien. 
Felices somos en la humildad 
si, como niños, sabemos vivir.  
será nuestra heredad la tierra,  
la tierra. 

 
SI EL GRANO DE TRIGO 
NO MUERE EN LA TIERRA 
ES IMPOSIBLE QUE NAZCA FRUTO. 
AQUEL QUE DA 
SU VIDA PARA LOS DEMAS 
TENDRA SIEMPRE AL SEÑOR 


